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MigraciÃ³n internacional

La migraciÃ³n es un traslado de domicilio por parte de un individuo o un grupo humano, que conduce a una instalaciÃ³n prolongada

fuera de su espacio de vida anterior. Por extensiÃ³n, el tÃ©rmino puede aplicarse tambiÃ©n a los animales o a las plantas. 

Proviene de la palabra latina "migracio", que significa "paso de un lugar  a otro", que puede corresponder a dos acepciones del

concepto de migraciÃ³n: 

  ya sea que la atenciÃ³n se centre en el estado sedentario que precede y sigue al movimiento, por lo tanto en los lugares de salida y

llegada, su evoluciÃ³n, la forma de integrarse en el sitio de acogida o de mantenerse en contacto con el lugar de origen. La movilidad

(movilidad espacial) es un estado temporario entre dos sedentarismos. 

  ya sea que el estudio se centre en la forma en que se realiza el movimiento, los obstÃ¡culos con que tropiezan los migrantes, la

sucesiÃ³n de etapas con su temporalidad y su espacialidad propias, las solidaridades movilizadas para realizar el desplazamiento. El

proceso de movilidad se vuelve central hasta el punto de llamar a esta condiciÃ³n "migrancia" (del inglÃ©s migrancy).

La primera acepciÃ³n dominÃ³ durante mucho tiempo el anÃ¡lisis del fenÃ³meno migratorio por parte de los geÃ³grafos en una

lectura sedentaria del mundo. El concepto se define entonces como un cambio definitivo de domicilio por parte de un individuo o un

grupo humano. El nÃ³made no es un migrante, puesto que no tiene domicilio fijo, sino que se desplaza constantemente segÃºn un

circuito regular. Ocurre lo mismo con los "viajeros" y los vagabundos de toda clase (vagabundos,  excursionistas) que estÃ¡n en

perpetuo movimiento. Esta dicotomÃ­a sedentario/nÃ³made abarca tambiÃ©n una jerarquÃ­a de valores que opone a quienes se han

arraigado a los "sin fuego, sin lugar" para los cuales ellos constituyen una amenaza (S. Castles).  

La evaluaciÃ³n cuantitativa de las migraciones reforzÃ³ la visiÃ³n sedentaria. El recuento puede efectuarse a partir del siglo XVI en

Europa gracias a los registros de nacimiento, de defunciÃ³n o de propiedad, lo cual introduce un sesgo estadÃ­stico. El cÃ¡lculo se

realiza a partir de la declaraciÃ³n de un lugar fijo oficialmente reconocido por los censos u oficinas de impuestos, el domicilio,

focalizando la mirada en los espacios de salida y llegada. Incluso hoy en dÃ­a sigue siendo difÃ­cil medir los flujos, mientras que las

estadÃ­sticas sobre las existencias son mÃ¡s fiables (P. J. Thumerelle). Esta atenciÃ³n a los dos extremos del movimiento condujo a

desarrollar teorÃ­as sobre las causas de las migraciones a partir de la observaciÃ³n de ambas situaciones (teorÃ­a del push/pull,

expulsiÃ³n/atracciÃ³n de H. Jerome). El fenÃ³meno migratorio tambiÃ©n se analiza a travÃ©s de sus consecuencias en los lugares,

puesto que se plantea el interrogante sobre el reparto de recursos entre autÃ³ctonos y migrantes, de las transformaciones de las

sociedades y las identidades en los dos extremos del desplazamiento (Guilmoto). La migraciÃ³n se lee entonces a travÃ©s del

prisma de la integraciÃ³n, incluso de la asimilaciÃ³n del grupo migrante a la poblaciÃ³n autÃ³ctona, segÃºn una visiÃ³n unidireccional.

En la segunda acepciÃ³n, la migraciÃ³n como proceso de movilidad, resulta del crecimiento del fenÃ³meno a fines del siglo XX con la

expansiÃ³n de los medios de transporte masivo. Sin embargo, la migraciÃ³n abarca sÃ³lo una de las formas de movilidad, que

conlleva un cambio prolongado en el espacio de vida. No debe confundirse con los otros tipos de desplazamientos cotidianos

domicilio-trabajo (en autobuses de enlace) o con los cambios de residencia muy cortos durante los desplazamientos turÃ­sticos. De

todos modos, a los migrantes se les puede exigir que  utilicen los mismos medios de transporte o que recurran a los mismos

recursos para un cruce fronterizo (visa turÃ­stica) que a estos Ãºltimos. El aumento absoluto del nÃºmero de migrantes, que ha

alcanzado alrededor de mil millones como resultado del desplazamiento de las zonas rurales hacia las ciudades (Ã©xodo rural) o

entre paÃ­ses (emigraciÃ³n), promueve la movilidad en detrimento del sedentarismo. AsÃ­, la condiciÃ³n nÃ³made experimenta un

renacimiento, que se refleja en expresiones como "el planeta nÃ³made" (R. Knafou) o el calificativo de objetos nÃ³mades, hasta el

punto de considerarse una cualidad del hombre moderno. Sin embargo, las estadÃ­sticas aÃºn desmienten esta interpretaciÃ³n, ya

que la poblaciÃ³n mundial registra solamente 3 % de migrantes internacionales. La mayorÃ­a de los movimientos migratorios se

efectÃºan aÃºn en distancias cortas, con cuatro veces mÃ¡s de migrantes internos, es decir, un total de 15 % de migrantes en todo el

mundo. MÃ¡s allÃ¡ del cruce de una frontera, estos dos tipos de migraciÃ³n operan segÃºn patrones similares y permiten interrogarse

sobre las nociones conexas de red, ciclo o campo migratorio. 

En ambos casos, la migraciÃ³n es rara vez individual. Forma parte de las relaciones sociales a una distancia mÃ¡s o menos larga (A.
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Tarrius). Se pueden entonces identificar los lazos familiares fuertes y los vÃ­nculos dÃ©biles de las afinidades profesionales,

religiosas, regionales o nacionales que estructuran las redes. Ã‰stas aprovechan los desarrollos mÃ¡s recientes de tecnologÃ­as de

la informaciÃ³n y la comunicaciÃ³n para automantenerse, lo que D. Diminescu describe por medio de la expresiÃ³n "migrantes

conectados". La construcciÃ³n de estas redes y su resiliencia explica el mantenimiento de los flujos migratorios incluso cuando han

desaparecido las condiciones iniciales de los movimientos. Se pueden observar ciclos migratorios de larga duraciÃ³n con sus

fluctuaciones temporales. La nociÃ³n de migraciÃ³n es indisociable de una temporalidad. En funciÃ³n de la duraciÃ³n del cambio de

residencia, es corriente oponer las migraciones temporarias, de algunos meses a algunos aÃ±os, a las migraciones definitivas, con

una partida sin retorno. Finalmente, desde el punto de vista espacial, la conservaciÃ³n de las relaciones entre los migrantes y sus

parientes que permanecieron inmÃ³viles, los desplazamientos turÃ­sticos y familiares resultantes, mantienen un campo migratorio

que vincula no solamente los espacios de salida y de llegada, sino tambiÃ©n muchas etapas de los viajes. (G. Simon, L. Faret).

Eric Leclerc
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